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RESUMO
Em 2006 uma rebelião popular no estado mexicano de Oaxaca, que
surgiu e se estruturou em torno de uma greve dos trabalhadores em
educação, alcançou repercussão internacional. Um conflito tipicamente
sindical transformou-se num movimento político no bojo do qual foi
criada uma frente de organizações populares que disputou o controle
do estado. Depois de vários meses, a greve foi levantada com a reso-
lução das demandas setoriais dos trabalhadores em educação e o go-
verno federal, até então vacilante, interveio repressivamente no estado.
O presente artigo explica as condições históricas do próprio estado
e do contexto nacional mexicano nas quais a rebelião foi possível
e reconstrói as principais características do movimento. Finalmente,
nas conclusões, se apresentam algumas reflexões sobre a relação
entre as demandas sindicais e políticas nas lutas dos trabalhadores
em educação.
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POLITICAL MOVEMENT IN THE MEXICAN STATE OF OAXACA
ABSTRACT
In 2006 a popular rebellion with international repercussions took
place in the Mexican state of Oaxaca. It originated and was based on
an education worker’s strike: a typical union struggle converted itself
into a political movement which disputed/challenged the control of
the state. The strike began in May and came to an end after several
months, when the government met the education workers demands
and the federal police arrived to the state to repress the rebellion.
The present article reveals the movement’s main characteristics and
explains the historical conditions of the Oaxaca state and the Mexican
political context which made the rebellion possible. Some reflections
about the relationship between political and union demands in the
education workers’ struggles are presented in the conclusions.
Keywords: education worker’s strike;  Mexico: Oaxaca
LUCHA SINDICAL Y LUCHA POLÍTICA EN EL MAGISTERIO. EL CASO DE
OAXACA
RESUMEN
En el año 2006 una rebelión popular en el estado mexicano
de Oaxaca, que surgió y se estructuró en torno a una huelga de los
trabajadores de la educación, alcanzó repercusión internacional. Un
conflicto típicamente sindical se transformó en un movimiento polí-
tico dentro del cual fue creado un frente de organizaciones populares
que disputó el control del estado. Después de varios meses, la huelga
fue levantada con la resolución de las demandas sectoriales de los
trabajadores de la educación y el gobierno federal, hasta entonces
vacilante, intervino represivamente en el estado.
El presente artículo explica las condiciones históricas del propio es-
tado y del contexto nacional mexicano en las cuales la rebelión fue
posible y reconstruye las principales características del movimiento.
Finalmente, en las conclusiones, se presentan algunas reflexiones
acerca de la relación entre las demandas sindicales y políticas en las
luchas de los trabajadores de la educación.
Palabras-clave: Lucha sindical; trabajadores de la educación;
Mexico: Oaxaca.
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Oaxaca, como Chiapas y Guerrero, es un estado rural con gran presen-
cia indígena del pobre suroeste mexicano. Más de 1/3 de la población es
indígena y más de la mitad vive en localidades con menos de 2.500 habi-
tantes (INEGI, 2005). Es un estado violento, en el que parapoliciales sirven
de soporte a los propietarios rurales y a los “caciques” políticos regionales.
El gobierno, controlado desde la primera mitad del siglo XX y hasta la
actualidad por el Partido Revolucionario Institucional (PRI), después de la
caída del gobernador a fines del ’70, había establecido una relación relativa-
mente abierta frente a los movimientos emergentes - entre ellos con el pode-
roso sindicato docente. Sin embargo, una política renovada mente represiva y
el intento de dividir al magisterio desataron una tormenta política en el 2006
como no se veía desde entonces (NAVARRO, 2006). De mayo a noviembre
los más de 70.000 trabajadores de la educación oaxaqueños paralizaron el
dictado de clases y llevaron adelante un proceso de movilización que tomó
nuevo carácter cuando, luego de la represión policial al movimiento, cientos
de organizaciones solidarias con la lucha docente crearon la Asamblea Popular
de los Pueblos de Oaxaca (APPO) y demandaron la denuncia del gobernador.
El conflicto docente actuó como un catalizador de la rabia contenida. Más de
cuatro meses después, y con el compromiso gubernamental de satisfacer las
demandas sectoriales del magisterio, se terminó la huelga simultáneamente a
la llegada de las fuerzas represivas a Oaxaca. Este último dato también ponía
punto final a la posición por momentos ambigua del gobierno nacional, que
hasta entonces no hacía caso a los pedidos del gobernador de intervenir
represivamente. Con el fin de la medida de fuerza la organización sindical del
magisterio deja de ser vanguardia de la lucha social por la renuncia del gober-
nador pese a que, desde luego, numerosos docentes continuaron teniendo un
papel protagónico en el conflicto.
La lucha de los trabajadores de la educación de Oaxaca constituye una
invitación para reflexionar sobre los procesos en los que se superan las
reivindicaciones económico-corporativas de segmentos de la clase trabaja-
dora organizados sindicalmente. También sobre los problemas que presen-
tan. Para adentrarnos en este análisis es necesario comprender la particular
combinación entre la historia del magisterio de Oaxaca y el delicado con-
texto político mexicano del 2006.
EL CONTEXTO MEXICANO
A medida que la agitación política de la Revolución Mexicana (1910-
1917) amainaba, se creaban las condiciones para el surgimiento de un
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régimen corporativista autoritario liderado por el Partido Revolucionario
Institucional (PRI). Desde entonces y hasta avanzada la década del ‘80 el
PRI controló el gobierno nacional y los de todos los estados, entrelazando
sus estructuras partidarias con el propio Estado y con las organizaciones
sociales a él subordinadas. Por esto la historia mexicana desde la década
del 30 exhibe una continuidad institucional que contrasta con una historia
latinoamericana plagada de levantamientos populares, golpes militares e
inestabilidad política. La estabilidad mexicana tuvo rasgos fuertemente
autoritarios y permitió el desarrollo del movimiento sindical más integrado
al Estado por mayor espacio de tiempo en todo el subcontinente.
Este fue el contexto nacional que permitió el surgimiento del más
poderoso sindicato de trabajadores de la educación de toda la región: el
Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación (SNTE). El SNTE fue
creado al amparo de una ley que le garantizaba la exclusividad de la repre-
sentación de todos los trabajadores docentes y no docentes de la Secretaría
de Educación Pública (SEP) del gobierno nacional. No podía existir, en ese
ámbito, otro sindicato. La afiliación se hizo obligatoria y todas las instan-
cias sindicales fueron severamente subordinadas a un férreo centralismo:
la última palabra, en última instancia, corresponde al Comité Ejecutivo
Nacional (CEN). El sindicato tuvo el derecho de cubrir la mitad de los
cargos docentes vacantes e integrar paritariamente la Comisión Mixta de
Escalafón (que decide los ascensos a director y supervisor). A esto se
suman elementos extra legales y la estrecha relación con el Partido Revo-
lucionario Institucional, que dio a miembros del SNTE otra vía de acceso
al aparato estatal (GINDIN, 2006). Se entiende que el sindicato lograra
tener capacidad de veto sobre la política laboral y educativa del gobierno
y llegara a disputar la conducción del mismo sistema educacional; pero
esto desde una relación integrada al sistema educacional, interesada como
parte en el control sobre la docencia (STREET, 1992).
El régimen mexicano comenzó a erosionarse con las movilizaciones
de finales de los ’70, que se extendieron en los primeros años de la década
siguiente, y que el Estado no pudo ni controlar ni reprimir definitivamente.
Entre éstas se destaca la protagonizada por los docentes, que comenzó en
1979 y parió ese mismo año la Coordinadora Nacional de Trabajadores de
la Educación (CNTE). Hasta entonces los trabajadores de la educación
habían participado activamente de las campañas electorales del PRI y al-
gunos segmentos, como los docentes rurales, se habían destacado como
organizadores populares del mismo partido. Las luchas por fuera de la
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conducción oficial, a su vez, no habían logrado crear ninguna organización
que sobreviviera a la represión gubernamental. A partir de las
movilizaciones del periodo 1979-1983, sin embargo, las prácticas sindicales
del magisterio mexicano se fragmentan definitivamente y mientras un gru-
po acompaña al régimen en su reestructuración neoliberal – como hace, por
otro lado, la mayoría del sindicalismo mexicano – un sector significativo
rompe con la ideología que legitimó el Estado mexicano – de defensa de
las instituciones, respeto a las leyes y reproducción de los valores de la
Revolución Mexicana (ARRIAGA, 2002; GINDIN, 2006).
En 1989 una huelga nacional con alto acatamiento da un espaldarazo
a la CNTE. Esta movilización fue aprovechada por el gobierno, que tenía
diferencias con los líderes del SNTE, para promover a una nueva conduc-
ción en el sindicato (en realidad, un sector que integraba el Comité Ejecu-
tivo Nacional y había sido desplazado). Emerge entonces como lideresa del
SNTE Elba Esther Gordillo, conocida como la maestra, personaje clave
desde entonces del sindicalismo docente. De vetar las reformas
neoliberales, el SNTE pasa a negociarlas e incorporarse a ellas. Esta nueva
conducción acordó la descentralización del sistema de educación básica,
pero manteniendo la centralización de la definición del salario y las con-
diciones de contratación. De hecho en la misma negociación es definida la
“Carrera Magisterial”, un programa de evaluación por desempeño e incen-
tivos económicos asociados.
La descentralización concertada en 1992 dificultó la nacionalización
de los conflictos, aunque mucho menos que en otros países debido a que
el salario docente continúa siendo definido nacionalmente. Pero el valor del
Sueldo Anual Complementario y otras gratificaciones son estipuladas por
los gobiernos estatales y se han constituidos en variables de recomposición
de las remuneraciones. Así es que el magisterio más movilizado y mejor
organizado consigue conquistas independientemente de la suerte de otros
segmentos del gremio.
Después de haberse hecho mediante el fraude nuevamente con el
gobierno nacional en 1988, el PRI comenzó a perder algunas
gobernaciones, para finalmente perder en el 2000 las elecciones nacionales
a manos del Partido Acción Nacional (PAN), la tradicional oposición
empresarial, católica y de derecha al PRI. Si alguien tenía esperanzas en
que el fin del gobierno del PRI significase una crisis en la relación entre
el SNTE y el Estado, se vio defraudado. Pese a ser Secretaria General del
PRI, Gordillo se aproximó del gobierno, manteniendo excelentes relaciones
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con la mujer del presidente y colaborando con los proyectos educativos
neoliberales del nuevo gobierno.
EL MAGISTERIO OAXAQUEÑO
En Oaxaca se encuentra un bastión del magisterio combativo mexica-
no. Es la única de las cincuenta y cinco secciones del Sindicato Nacional
de Trabajadores de la Educación (SNTE) que desde 1982 es ininterrumpi-
damente controlada por los docentes opositores del SNTE, identificados
como el Movimiento Democrático de Trabajadores de la Educación Oaxaca
(MDTEO)1. A diferencia de otros estados, en Oaxaca no existía sistema
estatal de educación y todos los trabajadores de la educación eran contra-
tados por el estado nacional, estando organizado en la misma sección del
SNTE: la XXII. Los docentes movilizados de la XXII, junto a los de
Chiapas, habían logrado ser reconocidos por la dirección nacional del
SNTE como dirigentes oficiales en las respectivas secciones a comienzos
de los ‘80. Esto tenía y tiene, en el contexto mexicano, una importancia
particular. El reconocimiento legal permite, además del dinero de las cuotas
sindicales, un cierto control sobre el otorgamiento de cargos, las transfe-
rencias y los ascensos; lo que a su vez fortalece a la conducción seccional
y dificulta la acción del oficialismo nacional (COOK, 1996).
En la década del ‘90 el gobierno de Oaxaca tuvo que hacer frente a la
fuerte sección XXII transferida que, con su movilización, logró la negocia-
ción de una ley estatal de educación y la creación del Instituto Estatal de
Educación Pública de Oaxaca (IEEPO) (LOYO; MUÑOZ, 2001). En octu-
bre del mismo 1992 firmaron una minuta de acuerdo con el gobierno por
la que el estado se comprometió a que “la selección y nombramiento futuro
de funcionarios del Instituto Estatal de Educación Pública como resultado
de las propuestas de la representación sindical, serán respetadas en la
forma y términos acordados con antelación, aun cuando cambie la estruc-
tura orgánica del Instituto”2. Este acuerdo dio poder al sindicato en el
IEEPO. Escribe Cortés que “…con la oferta de estos nuevos puestos de
poder relativo, la mayoría de los niveles han pasado a convertirse en
auténticos ‘feudos’ que controlan y manipulan casi corporativamente para
su beneficio algunas de las corrientes tradicionales y renovadas, radicales
o reformistas del movimiento” (CORTÉS, 2006:74, 75). Esta realidad se
1 Las fuerzas de la CNTE se concentraban en las secciones de Oaxaca, Chiapas, el Distrito Federal,
Tlaxcala, Michoacán, Guerrero, Zacatecas y Valle de México.
2 Citado en Martínez (2006:25).
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comprende si se toma en consideración que las elecciones para elegir a los
miembros del Comité Ejecutivo Seccional (CES) son indirectas, por medio
de delegados, y normalmente todas las corrientes que actúan en Oaxaca
participan, según su fuerza, en la gestión sindical.
El poder del sindicato en el sistema educativo, independiente de sus
bases y sobre ellas, llevó al MDTEO a serios problemas. El propio sindi-
cato reconoció que el movimiento estaba en crisis “ideológica-teórica,
programática, orgánica-estructural, de funcionamiento e identidad” e
impulsó la realización del Iº Congreso Político en abril del 2006. Entre las
consecuencias de esta crisis los docentes enumeraban, entre otras, prácticas
de corrupción sindical, componendas de algunos miembros de la dirección
Seccional con el CEN del SNTE, IEEPO y el gobierno del estado, apatía
de las bases y desconfianza en los mecanismos de elección3.
La Coordinadora Magisterial de Oaxaca (COMAO) ocupó la presiden-
cia de la sección XXII en el 2001. Se trataba de una conducción concilia-
dora si bien, por el mecanismo descripto, también las agrupaciones más
radicalizadas estaban integradas al Comité Ejecutivo. La gestión de la
COMAO mantuvo una relación relativamente buena con José Murat, gober-
nador del estado electo en 1998. Murat, alineado con Madrazzo y enemigo
de Gordillo, alentaba a la sección XXII contra la conducción del SNTE y
el gobierno nacional. Mientras tanto, hacia las organizaciones sociales y
sindicales que se le oponían, Murat tuvo una política represiva como hacía
tiempo no se veía en Oaxaca, encarcelando y persiguiendo a sus opositores.
A finales del 2004 la Coordinadora Democrática del Magisterio
Oaxaqueño (CODEMO), la Unión de Trabajadores de la Educación (UTE),
Praxis y otras corrientes, unieron sus fuerzas y colocaron a Enrique Rueda
Pacheco (CODEMO) en la presidencia de la sección, para evitar que el
primer cargo sea ocupado nuevamente por la COMAO. CODEMO y Praxis
son organizaciones cercanas al PRD, en tanto la UTE está vinculada al
Partido Comunista marxista-leninista: el nuevo CES aparecía con mayor
presencia de la izquierda gremial.
Casi simultáneamente, Ulises Ruiz Ortiz (conocido también como
URO) fue electo gobernador de Oaxaca. Inicialmente continuó la buena
relación entre la gobernación y el sindicato docente, así como las persecu-
ciones políticas a otras organizaciones sociales4. Sin embargo, poco des-
3 Memoria del Primer Congreso Político de la Sección XXII, 7 de abril de 2006, Oaxaca de Juárez,
página 9 y 10.
4 Amnistía Internacional tomó nota de esto en su informe anual. Ver Amnesty International (2007).
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pués Ulises Ruiz intentó intervenir en la sección XXII, fortaleciendo a la
oposición interna, más conciliadora, mediante la filtración de información
relativa a un acto de corrupción que comprometía a Enrique Rueda
Pacheco. Las corrientes que sostenían a Rueda, UTE y Praxis, apoyaron al
Secretario General para no caer en la trampa del gobierno, pero no lo hi-
cieron gratuitamente y fortalecieron sus posiciones internas. Las que lo
enfrentaban (COMAO, el Frente Sindical “Primero de Mayo” y el Colec-
tivo por la Educación y la Democracia), cuando fracasaron en el intento de
sacar a Rueda, renunciaron a sus cargos e impulsaron un Consejo Central
de Lucha (CCL), por fuera de las instancias orgánicas de la sección XXII.
La conducción de la sección pidió la salida del director del IEEPO, denun-
ciado de participar de esta operación, y lo consiguió. En otras palabras, la
intervención del gobierno en el 2005 acabó promoviendo la consolidación
de un Comité Ejecutivo Seccional más radicalizado, sin las corrientes in-
ternas que actuaban como contrapeso en la conducción (RUIZ, 2006).
LA LUCHA DOCENTE DEL 2006
El 2006 era un año político clave. Para las elecciones presidenciales era
favorito Andrés Manuel López Obrador, del Partido de la Revolución Demo-
crática (PRD). El PRD es desde los ’80 la oposición de centroizquierda a los
gobiernos del PRI y el PAN, pero no tuvo condiciones de disputar la presi-
dencia ni en 1994 ni en el 2000. Los principales candidatos en el 2006 eran
el mencionado López Obrador y Felipe Calderón (PAN).
Muchas fuerzas de izquierda no apoyaron a López Obrador. Entre
ellas el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), que había de-
nunciado las elecciones e impulsado en enero la creación de La otra cam-
paña, lanzado a intervenir más decisivamente en la política nacional pero
llamando a no participar del proceso electoral. De cualquier manera, el
escenario se polarizó. La conducción nacional del SNTE, como desenlace
de una larga crisis con el PRI, comenzó a trabajar abiertamente con el
PAN. Mientras la fecha de las elecciones se aproximaba, dos grandes con-
flictos sociales, el de los mineros y metalúrgicos y el de los floricultores
de San Salvador Atenco fueron el preludio del estallido de la huelga docen-
te en Oaxaca. La represión en San Salvador Atenco fue literalmente brutal
y tuvo una gran repercusión nacional e internacional.
El 15 de mayo, Día del maestro, integrantes de la CNTE se movili-
zaron demandando una recomposición salarial mayor a la negociada por
el SNTE y el gobierno nacional. La CNTE exigió también la liberación
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inmediata e incondicional de todos los detenidos en San Salvador Atenco;
rechazó la represión y demandó el cumplimiento de sus reclamos en ma-
teria educativa y laboral, entre ellos el establecimiento de una mesa na-
cional de negociaciones.
Paralelamente a la movilización nacional, el 22 de mayo el magisterio
de Oaxaca comenzó una huelga por tiempo indeterminado demandando res-
puestas a las demandas entregadas a la gobernación el 1º de mayo. La prin-
cipal exigencia era la reasignación de la zona II a la zona III (rezonificación
que tiene consecuencias salariales). Cabe aclarar que la manera ambigua en
que se descentralizó el empleo docente en México permite una manera no
menos ambigua de gestionar las demandas docentes. Desde 1993 el gobierno
estatal había contribuido con recursos propios al incremento de las remune-
raciones docentes. La demanda de rezonificación se orientaría al gobierno
nacional. Sin embargo, la sección XXII había logrado aportes del gobierno
estatal para comenzar a acercar las remuneraciones de la zona II a la III y,
en el contexto de enfrentamiento con Ulises Ruiz, los cañones del magisterio
apuntaron al gobierno estatal. Ulises Ruiz entregó una respuesta el 25 de
mayo que los trabajadores de la educación consideraron en algunos concepto
falsa, y en otros insuficiente.
Marchas y bloqueos en carreteras, calles y centros comerciales acom-
pañaron la huelga. En el centro de Oaxaca se instaló un masivo plantón
(una concentración permanente) con miles de maestros. Presidentes muni-
cipales y adherentes al PRI decidieron crear una “Coordinadora estatal a
favor de la educación” pidiendo al gobierno la represión a la huelga. Días
atrás la oficialista Asociación Estatal de Padres de Familia había promo-
vido anuncios publicitarios contra el movimiento docente. La legislatura
impulsó sanciones, el gobierno dio como plazo el 5 de junio para volver a
clases y la relación se tensó. Las medidas de presión continuaron con la
Primera Megamarcha (2 de junio) y la Segunda Megamarcha (7 de junio),
de la que participaron más de cien mil personas y a la que adhirieron otros
sindicatos y organizaciones sociales.
En este contexto en que la lucha crecía, el 14 de junio el plantón en
el centro histórico de Oaxaca fue reprimido y los docentes fueron desalo-
jados violentamente. La respuesta a la represión fue igualmente decidida:
los manifestantes retomaron el centro histórico e inclusive detuvieron a
agentes policiales para “cambiarlos” por los manifestantes detenidos. Los
duros enfrentamientos nacionalizaron el conflicto y el pueblo oaxaqueño
se solidarizó activamente con el magisterio. La protesta se politizó y los
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docentes incorporaron a sus exigencias la renuncia de Ulises Ruíz. Orga-
nizaciones sociales, estudiantes y sindicatos rodearon a los maestros de
apoyo en una inmensa movilización –a la que asistieron, según algunos
medios de comunicación, trescientas mil personas.
El sindicato docente era una de las principales organizaciones sociales
del estado, la que tenía mayor capacidad de movilización, y se había man-
tenido relativamente al margen de la ofensiva de los gobiernos de Murat y
URO contra los movimientos sociales. Con el cambio de la situación política,
la sección XXII pasó a ser la aglutinador la lucha social contra el gobierno.
Unificadas en la exigencia de renuncia del gobernador, 365 delegaciones
crearon la Asamblea Popular de los Pueblos de Oaxaca (APPO). Entre ellas
se encontraban, además de la sección XXII del SNTE, organizaciones indí-
genas, sociales, sindicales, estudiantiles y políticas. Ulises Ruíz había logrado
unificar a un amplio arco político en el que se encontraban desde sectores
moderados de la centroizquierda hasta las fuerzas revolucionarias de Oaxaca.
La APPO decidió fortalecer el plantón, continuar los bloqueos de
caminos y tomar las oficinas públicas de las sedes de los tres poderes,
ayuntamientos y cabeceras distritales; convocó a un paro estatal para el 23
de junio y demandó la desaparición de poderes en el Estado. La desapari-
ción de poderes es el mecanismo legal, dependiente del Congreso nacional,
por el cual se podía poner fin al gobierno de Ulises Ruíz.
El ambiente político, a poco de las polarizadas elecciones y luego de un
primer semestre agitado, era tenso. El gobierno nacional se había negado,
antes y después de la represión del 14 de junio, a intervenir en las negocia-
ciones. El magisterio oaxaqueño empezó a discutir la posición con respecto
al proceso electoral y finalmente optó por mantener el plantón el 2 de julio
(día de la elección) sin boicotear las elecciones, que era inicialmente una
posibilidad abierta. La APPO tuvo la posición de emitir un sufragio de cas-
tigo al PRI y el PAN, lo que objetivamente favorecía al PRD.
Aunque no eran elecciones a gobernador, en Oaxaca se impuso la
Coalición por el Bien de Todos, encabezada por el PRD. La presidencia fue
ganada por Felipe Calderón, candidato del PAN, en una reñida elección
que López Obrador no reconoció y denunció por fraudulenta. El PRD lla-
mó a la resistencia civil e instaló un plantón en el Distrito Federal (del que
participaron algunas organizaciones de la APPO) exigiendo que los votos
vuelvan a ser contados.
El martes después de las elecciones, conjuntamente con los docentes,
la APPO reinició sus protestas. Fueron bloqueados los accesos a empresas
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y a algunas dependencias gubernamentales. En los municipios más
radicalizados del interior los alcaldes comenzaron a ser destituidos por el
pueblo movilizado: para el 5 de agosto por lo menos siete palacios muni-
cipales se encontraban tomados.
Se acordó que, sin dejar el plantón ni la lucha, se retomarían las clases
el lunes 10 de julio para, en dos semanas, recuperar los contenidos y salvar el
ciclo escolar 2005-2006. El 22 de julio los maestros se reintegraron al plantón,
que hasta entonces sostenían trabajadores del SNTE sin funciones docentes.
Un mes y medio después, cuando el 21 de agosto en todo México se iniciaba
un nuevo ciclo lectivo, los docentes oaxaqueños estaban en huelga.
El poder dentro del sistema educativo acumulado por la sección XXII
desde la década del ‘80 se expresó en la fuerza y disciplina con que con-
frontó con el gobierno, mostrando el carácter potencialmente ambiguo de
los mecanismos de control e incorporación de los trabajadores al sistema
político. Todo ese poder, que tiene su origen en concesiones del Estado
para garantizar la paz social, se volcó a sostener la insurrección contra el
mismo Estado. El 6 de junio los supervisores y jefes de sector del nivel
primario ratificaron su “compromiso y lealtad” con el Movimiento
Magisterial Democrático, rechazando “categóricamente todo intento de
represión Administrativa y Económica en contra de los trabajadores de la
Educación, como descuentos, actas de abandono de empleo y otras. Rei-
teramos que la Dirección de Educación Primaria es un espacio ganado por
la lucha magisterial, por lo que ni esta instancia como máxima autoridad,
ni la estructura que conforman Jefes de Sector, Supervisores y Directores
de Escuela, procederán en contra de los Profesores” 5. El 11 de agosto la
Asamblea Estatal del Magisterio decidió “promover la reubicación” de
quienes no participaban del movimiento una vez que finalice.
En el documental “Un poquito de tanta verdad” Jill Friedberg muestra
con claridad dos elementos claves del movimiento popular: la disputa por
el control territorial y por los medios de comunicación. La Organización
de Mujeres Oaxaqueñas el 1 de agosto realizó la “Marcha de las cacerolas”
y tomó las instalaciones del Canal estatal de Televisión (el canal 9). Sema-
nas después estaban tomados la Casa de Gobierno, la Procuraduría General
de Justicia del Estado, el Poder Legislativo, el Tribunal Superior de Jus-
ticia, la Secretaría de Finanzas, la Dirección de Tránsito, etc. El canal 9
transmitió controlado por la APPO hasta que sus antenas fueron destruidas
5 “Al pueblo de Oaxaca. Al magisterio en general”. Comité Directivo y Coordinadora del H. cuerpo de
Supervisores y Jefes de Departamento de Educación Primaria General del Estado, 6 de junio 2006).
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por la policía y salió del aire. Como respuesta, la APPO tomó emisoras de
radio privadas y comenzó a trasmitir desde ellas.
Fue boicoteada con éxito la principal fiesta del estado, la Guelaguetza,
que se realizaba interrumpidamente desde 1932, y en su lugar se realizó
una Guelaguetza Popular Alternativa. Los miembros de la APPO “perse-
guían” al gobernador no bien sabían de su presencia en alguna localidad.
Bloqueos, boicots, tomas y la paralización del centro oaxaqueño, muy
importante para la actividad turística, fueron realizados con el fin de lograr
la “ingobernabilidad real del Estado”. Esta se basaría, según la APPO, en
la crisis institucional de los tres poderes y la crisis económica. El 6 de
Agosto la APPO decidió impulsar “acciones de Gobierno” y comenzó a
emitir decretos.
La reacción no se hizo esperar y arreciaron las detenciones, desapa-
riciones, provocaciones y agresiones. La APPO sembró Oaxaca de barri-
cadas, como parte de los mecanismos de autodefensa a las llamadas “ca-
ravanas de la muerte”, compuesta por policías y sicarios. El 8 de agosto
comenzaron los asesinatos políticos y desde entonces y hasta la interven-
ción del gobierno nacional, a fines de octubre, murieron violentamente
trece militantes o simpatizantes de la APPO6.
La APPO se negaba a negociar con el gobernador, a quien desconocía,
y buscaba mostrar que Ulises Ruíz de hecho no gobernaba. Para presionar
a la Cámara de Senadores se instaló frente a ella un Campamento de De-
nuncia, exigiendo un visto favorable a la solicitación de Desaparición de
Poderes entregada el 27 de julio. El gobierno de Oaxaca, a su vez, procu-
raba que la violencia fuerce la intervención nacional represiva. Los empre-
sarios oaxaqueños se alinearon en esta exigencia. Ambos actores exigían
una intervención  nacional, particularmente complicada en el delicado
contexto post electoral.
El PRD sostuvo el plantón en el Zócalo de la ciudad de México, re-
clamando el conteo voto por voto, hasta el 16 de septiembre. Durante los
48 días que duró, y pese a la nacionalización del conflicto en Oaxaca, ése
fue el eje opositor al gobierno nacional. El 17 de septiembre se realizó,
convocada por Andrés Manuel López Obrador, la Convención Nacional
Democrática. Ante la alternativa presentada a más de un millón de delega-
dos, “presidente legítimo de México” o “coordinador de la resistencia civil
pacífica”, López Obrador fue declarado presidente. Pese a la radicalización
6 De los asesinatos políticos, sólo uno no se realizó contra la APPO. Fue el de un miembro del
Consejo Central de Lucha (CCL) La APPO se deslindó de inmediato del homicidio.
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del PRD, las diferencias políticas con la APPO eran muy grandes. De
hecho, si bien algunas entidades que integraban la APPO participaban de
la Convención Nacional Democrática, el movimiento en Oaxaca tenía una
fuerte composición anticapitalista y revolucionaria. Por otro lado, el PRD
es un partido completamente integrado al régimen político, desahuciado
porque ese mismo régimen estaba decidido a no dejarlo ocupar la presiden-
cia. La APPO, diferentemente, expresaba la lucha abierta y sin cuartel, no
institucionalizada, contra el gobierno autoritario de Ulises Ruíz.
El PRI, por su parte, sabía que el PAN precisaba de su para que Cal-
derón sea legitimado. Y vendió caro el apoyo, no sólo desde la propia
Oaxaca (exigiendo desde el ejecutivo y el legislativo estatal la intervención
de las fuerzas represivas nacionales) sino desde el Congreso nacional,
evitando que sea declarada la desaparición de poderes.
El gobierno nacional era consciente que una intervención represiva
podía todavía empeorar las cosas. Estaba dispuesto a negociar casi todo
con los manifestantes oaxaqueños, salvo la cuestión del gobernador, que
desviaba al Senado. En un contexto en que cientos de miles de personas
desconocían la propia elección presidencial, ceder a las presiones populares
en Oaxaca podría tener consecuencias graves a escala nacional.
En septiembre las posiciones parecían acercarse. La APPO decidió
generar medidas de distensión, desbloqueando la carretera nacional y algu-
nas arterias de la capital estatal durante el día. En el Distrito Federal se
realizó la tercera mesa de diálogo entre los maestros y miembros de la
APPO con el Secretario de Gobernación. La delegación oaxaqueña estaba
integrada en partes iguales por miembros de la APPO y de la sección XXII
del SNTE. La propuesta del gobierno nacional fue avanzar en otros temas,
permitir el comienzo del nuevo ciclo de clases, atender las demandas eco-
nómicas del magisterio, retirar las órdenes de detención y liberar a los
detenidos y resolver la cuestión del gobernador en el Senado, renovado con
las elecciones del 2 de julio. A escala nacional el PRD, por su parte, hacía
pocas referencias a la situación oaxaqueña. El 11 de septiembre la Confe-
rencia Nacional de Gobernadores, de la que participó el PRD por medio de
las autoridades de Zacatecas, Michoacán, Baja California Sur y el Distrito
Federal, respaldó al gobierno de Oaxaca.
Los docentes oaxaqueños en asamblea rechazaron la propuesta de la
Secretaria de Gobernación y lo mismo hizo la APPO. El magisterio expresó
que sólo volvería a clases, entregaría las radiodifusoras tomadas y retiraría
las barricadas después de la caída de Ulises Ruíz. La derecha, por su parte,
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continuaba con provocaciones intentando boicotear las negociaciones lle-
vadas adelante a escala nacional.
Alternativamente, el gobierno nacional hacía guiños a la APPO, acep-
tando que Oaxaca estaba “fuera de control”, y al PRI, manifestando que la
intervención con las fuerzas nacionales no estaba descartada. Ante cada
amenaza de envío de fuerzas nacionales, la APPO, a su vez, fortalecía las
barricadas. A comienzos de octubre el ejecutivo nacional convocó a una
nueva reunión, a la que la APPO y la sección XXII no asistieron debido a
su composición, denunciando la sobre-representación del sector empresarial
del estado. Casi al mismo tiempo helicópteros de la Armada de México
realizaban vuelos de reconocimiento sobre la capital oaxaqueña y fuerzas
militares desembarcaron en Oaxaca.
La Comisión de Gobernación del renovado Senado desechó el dicta-
men que había negado la desaparición de poderes y designó a un grupo de
tres senadores para viajar a Oaxaca. Ante la visita de la comisión, en
Oaxaca, mientras el gobierno intentaba transmitir una imagen de relativa
gobernabilidad, la APPO se esforzaba en redoblar la presión: bloqueó la
ruta que une al estado con la Ciudad de México y retomó el Registro Civil,
las Secretarías de Gobierno, Finanzas y Economía del Estado, el archivo
central, la beneficencia pública y el Instituto Estatal de Educación Pública.
Los accesos al Congreso, al Palacio de Gobierno y a los tribunales de jus-
ticia continuaban bloqueados.
Una marcha partió de Oaxaca rumbo al Distrito Federal. La adhesión
que despertó en los estados por los que pasaba (Puebla, Morelos, Estado
de México) fue muy importante. En el Estado de México se anunció la
conformación de la Asamblea Popular de Pueblos del Estado de México.
También en Chiapas y Michoacán, con la participación protagónica del
magisterio, se organizaban organizaciones del mismo tipo. El conflicto ya
estaba instalado nacionalmente y la sola posibilidad de que se reprodujeran
movimientos semejantes en otros estados preocupaba a las autoridades.
Entre los movimientos con mayor visibilidad que pasaron a apoyar decidi-
damente a los oaxaqueños se encontraban los miembros de La otra cam-
paña. El 16 de octubre la caravana llegó al Distrito federal e inició una
huelga de hambre frente a la Secretaría de Gobernación, las cámaras de
senadores y diputados y la residencia presidencial.
El 10 de octubre, el gobierno nacional había ofrecido a los docentes,
entre otras cosas, dinero para la rezonificación, reconocimiento de la Sección
XXII como la única entidad representativa, auditoría integral al IEEPO y
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revisión de los procesos judiciales. Esta propuesta contemplaba inclusive
avanzar en la autonomía financiera y política de la sección XXII, respondien-
do a la exigencia de que el 90% de las cuotas sindicales cobradas en Oaxaca
quedaran en el estado. Tal vez esto explica que, a mediados de octubre, Elba
Esther Gordillo amenazara con desconocer la sección y crear una nueva
sección del Sindicato en Oaxaca, alrededor del disidente “Consejo Central
de Lucha (CCL)”. De hecho este sector demandaba la creación de una nueva
sección y promovía la reapertura de escuelas durante la huelga.
Esta propuesta, la mejor de las realizadas hasta el momento, evitaba
mencionar la cuestión del gobernador, en manos del Senado, pero satisfacía
casi la totalidad de las reivindicaciones docentes iniciales. La Asamblea de
la Sección XXII decidió suspender la consulta sobre el posible regreso a
clases hasta que el Senado se pronuncie sobre la desaparición de poderes.
En esta Asamblea fue derrotado el Secretario General, Enrique Rueda
Pacheco, que había defendido que la propuesta sea votada inmediatamente.
Pese a la presión, el 19 de octubre el Senado aprobó con los votos del
PRI y del PAN, contra los de la Coalición por el Bien de Todos, el dicta-
men que negaba la declaración de desaparición de poderes en Oaxaca y se
limitaba a reconocer que Oaxaca se encontraba sumida en la
ingobernabilidad. Todo quedó así nuevamente en el ejecutivo. Las nego-
ciaciones continuaban, pero invariablemente llegaban a un punto sin salida.
El gobierno exigía el regreso a clases y no ponía en la mesa de discusión
la salida del gobernador; el magisterio no volvía a clases con Ulises en el
gobierno. Sin embargo, era claro que la máxima autoridad de la sección
XXII trabajaba contra la huelga y estaba dispuesta a negociar una vuelta
a clases independientemente de lo que ocurriese con Ulises Ruíz. Las ten-
siones que casi desde el comienzo del conflicto existían en el bloque de
agrupaciones que habían sostenido a Rueda en el congreso de abril del
2006 (Praxis, CODEMO y UTE) quedaron en evidencia. Rueda Pacheco se
distancio de CODEMO y se alió con Praxis en una posición más concilia-
dora, en tanto CODEMO y UTE defendían la continuidad de la huelga y la
relación con la APPO.
Los salarios no habían sido pagados y el desgaste después de una
lucha dura y larga era muy grande. En este contexto se consultó a las bases
acerca de la propuesta gubernamental. La Asamblea Estatal del magisterio
rechazó los resultados de la consulta que ordenaban el regreso a clases a
partir del lunes 23 de octubre debido a que un buen número de docentes se
habían pronunciado por continuar el movimiento hasta la caída del gober-
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nador, si bien no habían respetado el formato de las preguntas y sus votos
no habían sido contabilizados. Integrantes de la APPO se mantuvieron
fuera de la asamblea, esperando los resultados y presionando para evitar el
regreso a clases. El Secretario General de la sección XXII perdía nueva-
mente la votación en la Asamblea de Delegados y la tensión dentro del
magisterio, así como entre Rueda Pacheco y la APPO, era creciente.
A la semana siguiente se dieron a conocer los resultados de la nueva
consulta: 31.078 trabajadores de la educación se pronunciaron por la vuelta
a clases, contra 20.387. La situación era extremadamente delicada. El tiem-
po continuaba corriendo y se acercaba la fecha de posesión de Caderón
(prevista para el 1 de diciembre), el conflicto estaba ya completamente
nacionalizado, el Senado había decidido por segunda vez no decretar la
desaparición de poderes, la APPO y la sección XXII continuaban exigiendo
la renuncia del gobernador. Pero el magisterio estaba dividido y acababa
de decidir la vuelta a clases.
Ulises Ruíz lanzó su ofensiva. Fueron atacadas las barricadas y como
saldo resultaron muertos el camarógrafo extranjero Bradley Roland Hill, el
profesor Emilio Alonso Fabián y el comunero Esteba Ruíz. El mismo día,
rompieron el plantón permanente en la casa de gobierno e intentaron tomar
la Radio Universidad. En este delicado contexto, el sábado 28 se firmó el
acuerdo entre el gobierno nacional y los docentes. Además de ratificar las
ofertas del 10 de octubre, la Secretaría de Gobernación se comprometía a
pagar los salarios caídos, resarcir los daños derivados del conflicto, entre-
gar una suma de dinero en concepto de reparación de daños materiales
causados el 14 de junio, liberar los detenidos, anular de las órdenes de
captura, garantizar la seguridad necesarias para el retorno a las escuelas y
comunidades y respetar los nombramientos realizados por el movimiento
docente de los once jefes de departamento y los responsables de las áreas
educativas del IEEPO. El acuerdo entre la sección XXII y el gobierno no
significó el fin del conflicto ni un cambio en las demandas de los docentes,
que continuaron exigiendo la salida de Ulises Ruíz del gobierno y ratifica-
ron su participación en la APPO. Sin embargo, el acuerdo con el gobierno
nacional para volver a clases dislocó a la sección XXII como vanguardia
de la lucha, contribuyó a desestructuró el movimiento e hirió de muerte la
unidad parida en junio.
Con el acuerdo con la Sección XXII firmado y la ofensiva del PRI
contra el movimiento, el gobierno nacional ordenó la intervención en el
estado de Oaxaca por medio del Operativo Juárez 2006. En él trabajaron
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conjuntamente la Policía Federal Preventiva y  la Agencia Federal de In-
vestigaciones. La Armada y el Ejército, a su vez, se prepararon para, even-
tualmente, también participar. La APPO organizó una resistencia pacífica,
evitando los enfrentamientos con la Policía Federal Preventiva y logrando
mantener a lo largo del primer día sus posiciones. Sin embargo, llamó a
replegarse a la Ciudad Universitaria de la Universidad Autónoma Benito
Juárez, antes de llegar la noche que facilitaría las acciones represivas de la
policía y los parapoliciales y sicarios.
Ante la represión los maestros no regresaron a clases el lunes siguien-
te y continuaron movilizados. Por otro lado, hacia la mitad de esa semana,
el único punto del acuerdo que el gobierno nacional había cumplido era la
liberación de algunos detenidos. Por esto, y por la división dentro de los
docentes, el fin de la huelga fue gradual. Esa misma semana la CNTE
impulsó una paralización nacional de dos días contra la presencia de la
Policía Federal Preventiva en Oaxaca y la continuidad en su cargo del
gobernador Ulises Ruíz.
En la pléyade de organizaciones políticas, sindicales y sociales ubica-
das a la izquierda en el escenario mexicano, el conflicto oaxaqueño había
logrado la adhesión de la mayoría, incluyendo la otra campaña y la Con-
vención Nacional Democrática – hasta antes de las elecciones rabiosamente
enfrentadas. Pero pese a acercarse a la APPO, el proyecto del PRD no era
fortalecer la movilización ni un tipo de enfrentamiento tan abierto a la
dominación del PRI y el PAN.
EPÍLOGO
Amparados por la presencia de las fuerzas represivas, provocadores,
sicarios y policías vestidos de civil continuaron actuando con todavía más
impunidad. Continuaron también los asesinatos, las detenciones y secues-
tros7. El 25 de noviembre fue violentamente reprimida la 7º Megamarcha.
En los días siguientes, y por primera vez en seis meses, Oaxaca quedó
represivamente “en calma”, sin barricadas ni tomas, luego de la entrega de
la Radio Universidad. En tanto los líderes de la APPO, con órdenes de
7 En diciembre la Comisión Civil Internacional de Observación por los Derechos Humanos (CCIODH)
realizó una visita a Oaxaca para documentar la situación de los derechos humanos en el estado. La
CCIODH documentó una cifra provisional de 23 personas asesinadas identificadas, indicó su
constancia de la existencia de otras personas asesinadas, señaló sus sospechas fundadas de la
existencia de personas desaparecidas y registró, entre otras graves irregularidades, detenciones
ilegales y torturas. Ver http://cciodh.pangea.org.
REVISTA MÚLTIPLAS LEITURAS184
Revista Múltiplas Leituras, v.2, n. 1, p. 167-188, jan. / jun. 2009
captura, se esfumaron para evitar ser detenidos. Días después aparecieron
en la ciudad de México para entrevistarse con las autoridades nacionales
y fueron apresados.
Calderón asumió la presidencia, y embarcó a su gestión en una lucha
contra el narcotráfico. Oaxaca desapareció de las tapas de los diarios.
Ratificada la relación de Gordillo con el PAN, el Consejo Nacional del
SNTE aprobó la creación de una nueva sección en Oaxaca y nombró como
presidenta de su Comisión Ejecutiva a Erika Rapp Soto, del CCL. Esto
profundizó la disputa por el control de los cargos docentes. En efecto, en
numerosas escuelas se presentaron problemas porque las asambleas de
huelguistas habían votado el traslado de docentes que no participaron del
movimiento, mientras en municipios controlados por el PRI durante el paro
se había impulsado la apertura de escuelas, con apoyo de padres y de do-
centes del CCL (ahora en la nueva sección sindical).
El desgaste producto de la extensión del conflicto y la violenta repre-
sión trabaron la posibilidad de que el movimiento retome sus bríos. De
hecho en 2007, cuando se sancionó la postergada reforma a ley de pensio-
nes (reforma previsional), sólo los docentes de Michoacán lograron soste-
ner la huelga por tiempo indeterminado convocada por la CNTE.
Muchos compromisos logrados con el gobierno nacional no fueron
cumplidos. Las tensiones entre Rueda y la APPO, y dentro de la propia
sección XXII, crecieron hasta que en febrero del 2007 Rueda presentó por
escrito su separación del cargo a la Asamblea Estatal. Esta no fue aceptada,
aunque de hecho Rueda dejó de conducir el sindicato. En marzo del 2007
la sección XXII decidió esperar a que la dirección nacional del SNTE
convocase a la renovación del Comité Ejecutivo, cuestión que no ocurrió
y dejó a la seccional con los mandatos vencidos. Haber asumido la conduc-
ción formal y completa de la sección los hubiera colocado en la “ilegali-
dad” y brindado un argumento legal a los dirigentes nacionales. La opción
de salir del SNTE no creció: “La Sección XXII, por mandato de sus bases
no pretende formar un sindicato independiente ni separarse del SNTE”8.
CONSIDERACIONES FINALES
La enorme experiencia de lucha del magisterio y el pueblo oaxaqueño
reseñada permite reflexiones de diferentes órdenes. Quisiera detenerme en la
relación entre lucha gremial y lucha política. ¿Cómo fue posible que una lucha
8 “A los trabajadores de la educación del país. A los trabajadores de la educación de Oaxaca. Al Pueblo
de México”. Sección XXII del SNTE-CNTE.
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sindical –en principio, como las que salpican cotidianamente la realidad lati-
noamericana– se convierta en una rebelión que disputó el control del estado?
Existen, en primer lugar y evidentemente, factores relativos al contex-
to político y la tradición de Oaxaca. Me encargué de describir estos ele-
mentos a lo largo del trabajo: el peso del magisterio combativo, la expe-
riencia de lucha campesina e indígena, el hastío de la población con las
políticas de Ulises Ruíz, el peso mayor de la izquierda gremial en la con-
ducción de la sección XXII y la frágil situación política nacional. En “El
poder en movimiento” Sydney Tarrow (1997) afirma que la acción colec-
tiva emerge como respuesta a un cambio en la estructura de oportunidades
políticas y que, en el marco de su desarrollo, nuevas oportunidades polí-
ticas son creadas. Se trata, en términos generales, de una opción analítica
que rehúsa los determinismos de cualquier tipo y pretende explicar el sur-
gimiento de la acción colectiva por el propio contexto político en que ella
aparece. En el caso de Oaxaca el primer cambio es a nivel de las “elites”:
la disputa entre la sección XXII y el gobierno del PRI habilita el fuerte
conflicto docente del 2006 (como se encargan de destacar los autores del
libro compilado por Cortés, 2006). Será en este nuevo contexto que la
represión de junio significará una ruptura, un nuevo cambio en la estructura
de oportunidades políticas, y correlativamente un nuevo movimiento. Pero
las oportunidades – en este caso la posibilidad, planteada realmente, de
decretar la desaparición de poderes y acabar con la gestión de Ulises Ruíz
– no permanecen abiertas mucho tiempo. Las condiciones políticas nacio-
nales acabaron cerrándose y el movimiento oaxaqueño dependía para
mantenerse de la actitud relativamente ambigua que había mostrado el
gobierno federal en los primeros meses del conflicto.
En segundo lugar, hay elementos en algún sentido más estructurales
que permiten entender el movimiento y pueden ser vistos en conflictos
docentes de otros países.
1) La estrecha relación entre el maestro y la comunidad campesina
posibilita, en contextos de movilización, la articulación política entre el
sindicato docente y las organizaciones campesinas. Este también parece ser
el caso de la Organización de Trabajadores de la Educación del Paraguay
y del magisterio rural boliviano.
2) La extensión geográfica del magisterio (que acompaña a la de la
población), el que dirijan sus demandas hacia el Estado (que es quien los
emplea) y las grandes dimensiones del gremio (que da visibilidad a los
conflictos) posibilitan que, en determinados contextos políticos, las protes-
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tas docentes se transformen en canales de expresión del descontento social
contra el gobierno.
La lucha de Oaxaca es, en su surgimiento, un ejemplo de cómo los
procesos de movilización política y la organización sindical pueden rela-
cionarse positivamente; en el desenlace de la huelga docente es un ejemplo
de cómo pueden tensionarse.
La represión de Ulises Ruiz al movimiento docente, que tenía enton-
ces demandas sectoriales, cambió el carácter de la lucha. La historia par-
ticular de las organizaciones populares oaxaqueñas y el hostigamiento de
Ulises Ruiz a sus opositores permitió que eso se expresara en el nacimiento
de una nueva entidad, la APPO, tras una demanda netamente política: la
renuncia del gobernador. El sindicato docente, con su organización disci-
plinada, actuó como catalizador y estructurador de la lucha en ese momen-
to. El magisterio llevaba más de veinte años de socializar a los activistas
sindicales en la oposición al PRI y los terratenientes, en la articulación con
las comunidades indígenas, en la lucha social y la disputa ideológica. Sin
esta historia, en la que la conquista de la sección XXII por el movimiento
democrático tiene un papel clave, no podría entenderse ni la fuerza de la
huelga ni la solidaridad de la que se rodea.
No es excepcional que luchas conducidas por sindicatos se politicen
y actúen como catalizadoras de la oposición al gobierno. Lo interesante
del caso de Oaxaca es que la politización del movimiento se expresó en
la incorporación militante de decenas de organizaciones populares a la lu-
cha y la creación de una nueva organización, superadora del SNTE. La
APPO es, desde el comienzo, un movimiento político. No hay resolución
sectorial de la demanda que ordena la lucha de la APPO. Esto operó
como una presión sobre los movimientos particulares que la integran, el
principal de los cuales es el sindicato docente. De hecho la vitalidad de
la lucha oaxaqueña fue posibilitada, justamente, porque el sindicato fue
superado por la APPO.
De cualquier manera, el sindicato es una organización de un segmento
de trabajadores definidos por su categoría ocupacional. Y en los momentos
en que la lucha se politiza esto es frecuentemente origen de tensiones,
porque los miembros de la sección XXII lo son porque son trabajadores de
la educación, no por compartir una orientación política. Esto permite en-
tender que cuando, después de una larga y dura lucha, el gobierno nacional
ofrece la resolución de las demandas sectoriales, la mayoría de la base
docente acepta la propuesta e hiere profundamente el movimiento. Pero,
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pese a las divisiones, queda un capital inmenso, organizativo y político,
expresado en la APPO. Oaxaca no volverá a ser la misma.
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